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DEDICATORIA A LOS AUTORES

George Mather dedica este libro a la memoria del Dr.

Walter Martin, paladín en el estudio de las sectas y del

evangelismo. Durante muchos años, el Dr. Martin ha sig-

nificado mucho para la familia Mather, pero nunca tanto

como cuando empezó a trabajar en este diccionario. Fue
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su absoluta disponibilidad cuya actitud le fue de gran

ánimo e inspiración a lo largo del proyecto; un proyecto

que, sin el amor y el apoyo del Dr. Martin, nunca hubiera

sido concebido. Aunque su muerte ocurrió en un mal

momento y sin duda supuso una mala noticia para los

Mather, fue buena noticia para él… Pues, como el após-

tol Pablo, Walter Martin había «peleado la buena bata-

lla… (y) guardado la fe».

Larry Nichols dedica este volumen a la «mujer elegida»,

la iglesia, y a todos sus santos y mártires en todas las

edades.



8

AGRADECIMIENTO DE LOS AUTORES

Los autores quisiéramos agradecer a las siguientes per-

sonas su apoyo y contribuciones al proyecto.

Primero, y sobre todo, damos las gracias a Janet Susan

Baker. Sus incontables horas de trabajo en el ordenador,

su completa devoción para la preparación del manuscri-

to y su deseo, tal como dijo, «de ser de utilidad al Señor

y a la Iglesia» hizo literalmente posible que este libro vie-

ra la luz. ¡Gracias, Jan, por un trabajo bien hecho! Te

apreciamos profundamente.

También quisiéramos expresar en general nuestra grati-

tud a Leroy Leach y Johnny Montalvo por dedicar una

parte de su tiempo a la preparación de algunos términos

del diccionario y entradas bibliográficas. El aprecio se

hace extensivo al Dr. Parsram Thakur por su revisión crí-

tica del hinduismo; a Robert Pardon por sus comentarios

útiles sobre la Fe Baha’i; a Paul Hamburg del Simon

Wiesenthal Center de B’nai Berith por sus contribuciones

a nuestra bibliografía sobre Identity and White Suprema-

cist Movements (Movimientos de Identidad y Suprema-

cía Blanca); a Brian Lemee por su revisión de Sweden-

borgianismo; a Maralyn Mazur de Harper Collins por su

asesoría jurídica y editorial; a Sharon Mather por su ayu-

da en investigación y archivado; a Ronald Enroth por sus
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PRÓLOGO A LA EDICIÓN INGLESA

Hubo un tiempo en que era posible describir las institu-

ciones religiosas de Estados Unidos en términos de una

bóveda sagrada a la que a menudo nos referimos como

tradición judeo-cristiana. Con pocas excepciones, el pue-

blo americano era un pueblo unido por una visión del

mundo unida, que a pesar de sus diferencias confesio-

nales y denominacionales, podía estar de acuerdo en mu-

chos valores y creencias básicas. En una época tan re-

ciente como en los años 50, el sociólogo Will Herberg, en

su libro Protestant-Catholic-Jew (Protestante-Católico-

Judío) exponía que esas tres amplias categorías religio-

sas proveían una autoidentificación y un sentido de posi-

ción social para la mayoría de los americanos, fueran

«practicantes» de su fe o simplemente se identificasen

con ellas.

Hoy todo eso ha cambiado sustancialmente. En una so-

ciedad cada vez más pluralista, es habitual observar la

afiliación de miles de personas a sectas y cultos que

poco tienen que ver con el protestantismo, el catolicis-

mo o el judaísmo. Junto a las iglesias y sinagogas pue-

den encontrarse mezquitas, templos, salones del reino,

centros de meditación y sociedades religiosas de toda

clase. La diversidad que constituye el paisaje de creen-

cias de Norteamérica en los años 90 y que está repre-

sentando en este volumen es menos tradicional y se hace

extraño incluso para el ciudadano medio con inclinacio-

nes religiosas.

En resumen, las tres tradiciones religiosas principales han

perdido su monopolio. Lo que antes era religión «de toda

la vida» debe competir ahora con lo que en un tiempo se

consideró como «marginal» o grupos «marginales». Cada

vez más, los ciudadanos del mundo actual optan por ado-
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rar lo que el profesor Robert Ellwood llama «altares alter-

nativos».

El compromiso norteamericano con la libertad religiosa

ha conducido a un gran pluralismo religioso. Ese pluralis-

mo implica la existencia de marcos de referencia en com-

petición. Las importaciones místicas de Oriente, los gu-

rus de la Nueva Era y los grupos de ayuda personal psi-

coespiritual han introducido un nuevo vocabulario y una

nueva visión del mundo a un público sin discernimiento.

Los seguidores de Eckankar hablan de Sugmad, los que

practican yoga publican la kundalini y los de la cienciolo-

gía hablan de engramas y de clear.

Una de los retos del pluralismo del pluralismo religioso

es que la comunidad cristiana debe poner un mayor én-

fasis en el desarrollo de la habilidad de discernir. Este

proceso, entre otras cosas, requiere disponer de infor-

mación básica acerca de los grupos en cuestión. Este

volumen presenta una gran riqueza de datos en relación

a las organizaciones religiosas no tradicionales, tanto

antiguas como nuevas, así como análisis comparativos

de sus enseñanzas y prácticas con las cristianas tradi-

cionales. Aunque este libro servirá para varios propósi-

tos, su objetivo primordial es equipar a los creyentes cris-

tianos con un material que necesitarán en su lucha con-

tra «principados y potestades» y para la batallas en de-

fensa de la verdad.

Es alentador recordar que el apóstol Pablo también se

enfrentó a una cultura pluralista, como se ejemplifica en

su discurso a la gente que estaba en la colina de Marte

(Hch. 17). Su enfoque a los atenienses de su día nos

ofrece un modelo de la metodología que deberíamos usar.

Con la información facilitada en este volumen, estamos

llamados a ser apologistas, pero respetuosos a la vez;

beligerantes, pero corteses… Abiertos al diálogo, pero al

mismo tiempo firmes en nuestras convicciones. Así, cuan-

do Pablo se dirigió a los atenienses, dejó claro que les

había estudiado y que les estaba escuchando y recono-

ció su búsqueda espiritual, pero sin aprobar su proceder.
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El ejemplo del apóstol Pablo debería motivarnos a pre-

pararnos para compartir el Evangelio, las buenas nue-

vas, con las personas que actualmente aún intentan ha-

llar significado humano y orden; buscando al «dios des-

conocido» en un mundo confuso y complejo.

Ronald Enroth

Profesor de Sociología

Westmont College
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PRÓLOGO DE LOS TRADUCTORES

La tarea de traducir este diccionario no se ha limitado a

la mera tarea de buscar términos equivalentes entre un

idioma y otro; ha sido una labor de adaptación cultural al

mundo de habla hispana. Por las características de sus

creencias, los «protagonistas» del libro son personajes

que, en muchos de los casos, practican actividades que

frecuentemente se amparan en las tinieblas para llevar a

cabo sus maquinaciones, a menudo en el límite de la ley

y aún en muchas ocasiones fuera de ella.

Traducir un diccionario escrito por dos prestigiosos auto-

res estadounidenses, los cuales se centran en la activi-

dad de las sectas en los EE.UU., requiere mucho más

que una simple –¿quién dijo simple?– traducción; es más

bien, una adaptación al público hispanoamericano. La-

mentablemente, este público de habla hispana está en el

punto de mira de la mayoría de las sectas y, por lo tanto,

haríamos bien en hacer circular este libro entre los cre-

yentes y las iglesias evangélicas, de modo que sirva para

defender nuestra fe frente a las numerosas sectas que

han desembarcado y desembarcarán a nuestro alrede-

dor.

Así pues, con un sentido de responsabilidad recomenda-

mos fervientemente este libro a todo tipo de líderes cris-

tianos, profesores, pastores, ancianos, diáconos, biblio-

tecarios y, en general, a siervos del Señor como una ex-

celente herramienta para el ministerio cristiano de exhor-

tación, pastoral y evangelismo.

Los traductores.
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PRÓLOGO A LA EDICIÓN HISPANA

Apreciamos la labor de Dr. Alvin Schmidt, quien realizó

una lectura cuidadosa del manuscrito inglés y añadió mu-

chos comentarios adiccionales sobre la marcha. Noso-

tros hemos querido aunarnos a ella, revisando el texto

de la versión hispana traducida por la hábil pluma de

Enrique Casas Barrero, Juan Carlos Martín Cobano y

Helen Anne Chihoski de Casas; los cuales, advirtiendo

que las definiciones del original se centraban exclusiva-

mente en el ámbito de Norteamérica, manifestaron un

interés encomiable por adaptarlas y ampliarlas al entor-

no hispano.

Animados por esta idea, con posterioridad a la traduc-

ción, hemos llevado a cabo una nueva ampliación de las

entradas del diccionario, añadiendo todas aquellas defi-

niciones que no figuraban en el original inglés pero que

consideramos presentan un marcado interés para el mun-

do hispano. Con ello hemos alcanzado cerca de 2.000

entradas y definiciones de religiones, creencias y sectas

en un solo volumen, que sin la pretensión de ser ex-

haustivo en el tema, consideramos como uno de los más

completos.

Destacamos, no obstante, que esta labor de ampliación

ha sido llevada a cabo con máximo respeto a la idea del

manuscrito original: tanto en su estructura y su conexión

de referencias –explicadas en la Introducción: Cómo usar

este Diccionario–, como en su objetivo, que no es otro

que el de apercibir a los lectores acerca de las diferen-

cias entre confesiones cristianas y sectas de nuevo cuño,

así como de las asechanzas del Enemigo, que voltean

en su entorno en forma de nuevos cultos y creencias; las

cuales, en definitiva, pervierten en verdadero cristianis-

mo o se dedican, directa y escandalosamente, a adorar

la figura del mismo Diablo.
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Anhelamos profundamente que tal empresa cumpla las

expectativas expuestas y este diccionario sirva como una

útil herramienta de consulta a todos los lectores, creyen-

tes o no, que se acerquen a sus páginas.

Departamento de Redacción de Editorial CLIE.
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INTRODUCCIÓN: Cómo utilizar este Diccionario

Las creencias religiosas son tan antiguas como los ana-

les de la historia de la humanidad. La historia de cada

civilización debe incluir un registro de sus religiones, con

los dioses correspondientes, rituales, ritos, mitos y sím-

bolos. Este Diccionario de Creencias, Religiones, Sectas

y Ocultismo surge de nuestro deseo de recoger y anali-

zar una pequeña parte de la historia de las religiones que

centra el interés y la devoción humanos, especialmente

en la América del siglo XX. Pues América es verdadera-

mente el paraíso de las religiones del viejo mundo que

han encontrado en ella nuevas expresiones. En este vo-

lumen, intentamos captar una pequeña, aunque impor-

tante, parte del drama de la vida religiosa que se inter-

preta en el escenario americano y mundial.

El lector, sin duda, se preguntará por qué las grandes

religiones y confesiones cristianas se incluyen en este

diccionario junto a sectas y grupos extraños. La razón es

bastante sencilla: muchas de éstas sectas recibieron su

ímpetu original del budismo, hinduismo, Islam, taoísmo,

o incluso del cristianismo y han tenido descendencia. Por

lo tanto, es necesario incluirlas como parte vital de toda

la historia. Además, las expresiones clásicas de esas re-

ligiones están todas presentes en el mundo moderno.

Actualmente, hay miles de grupos religiosos y sectas, de

los cuales hemos seleccionado un pequeño porcentaje

para incluirlos en este volumen. Varios factores han guiado

este proceso de selección. Primero, hemos selecciona-

do los grupos que hemos encontrado más accesibles en

cuanto a datos. Segundo, aunque nos damos cuenta de

que hay cierto grado de subjetivismo en la tarea de elegir

algunos grupos y no otros, creemos que aquellos que

hemos incluido se encuentran entre los más interesan-

tes, populares e influyentes del momento religioso con-

temporáneo. Finalmente, un intento de incluirlo todo so-
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brepasaría el ámbito de este proyecto y necesitaría a un

gran número de volúmenes. Incluso así, muchos religio-

sos no estarían representados, simplemente porque no

se anuncian o son demasiado oscuros.

Este diccionario contiene, pues, artículos enciclopédicos

cortos y largos sobre cada uno de los grupos religiosos

seleccionados. Y la mayoría de estos artículos están di-

vididos en tres secciones: historia, enseñanzas y con-

clusión. La sección «historia» intenta describir la infor-

mación esencial que rodea el origen del grupo: su funda-

dor, su influencia y los efectos sobre la vida religiosa pre-

sente. La sección «enseñanzas» trata directamente con

las creencias y prácticas del grupo. La «conclusión» in-

tenta resumir los conocimientos y poner al lector al día

en cuanto sea posible.

Entremezcladas alfabéticamente por todo el volumen

están las definiciones de los términos y conceptos usa-

dos por los grupos que hemos incluido. Cuando esos tér-

minos y conceptos aparecen en los artículos, se indican

en mayúsculas (la primera vez que aparece dicha pala-

bra en el artículo). También hemos puesto en mayúscu-

las otras formas de una palabra definidas en otras partes

del volumen. Por ejemplo, si un artículo tiene la palabra

«monoteísta» pero no «monoteísmo», hemos puesto en

mayúscula esa forma derivada de la palabra para dirigir

a nuestros lectores a su definición.

Respecto a entradas más cortas, cuando se define un

término en un listado diferente, la religión con la que está

asociado se indicará en paréntesis (a veces en forma

abreviada), seguido de su definición. En este orden:

PALABRA (religión que usa el término). Definición.

CUERPO DENSOCUERPO DENSOCUERPO DENSOCUERPO DENSOCUERPO DENSO (teosofía). Enseñanza que la
materia es la más densa de todas las emanacio-
nes procedentes del reino de los espíritus. Tener
densidad es igual a ser lo más alejado del ámbi-
to del espíritu puro.



19

También se encuentran en los listados alfabéticos los

nombres de varios líderes y fundadores de grupos reli-

giosos. Junto a cada nombre están las fechas de su na-

cimiento y muerte (cuando se conocen), el grupo con el

cual se asocia a esa persona y una breve explicación de

su aportación al mismo. Normalmente se incluye un tra-

tamiento más completo de cada persona en el artículo

de su particular religión.

Hay que notar también que la mayoría de los artículos

contienen una comparación entre las diversas religiones

y el cristianismo tradicional. Nosotros, como autores, so-

mos cristianos y estamos por lo tanto escribiendo desde

una perspectiva cristiana. La objetividad total, aunque es

una meta noble, es imposible. Creemos que es más inte-

resante y de ayuda para el lector no sólo informarle, sino

también atraerle y retarle a niveles más altos de diálogo.

También notará que en todo el volumen hemos hecho

frecuentes referencias a los credos ecuménicos del cris-

tianismo (de los Apóstoles, Niceo, Atanasio y de Calce-

donia) (véase el Apéndice 1). La razón parece obvia: toda

confesión cristiana –ortodoxa, católicorromana y protes-

tante– que suscribe la fe tradicional acepta sin proble-

mas esos antiguos símbolos de ortodoxia y ortopraxis.

Esta metodología, aunque no es totalmente segura, evi-

ta esa especie de provincianismo característico de los

acercamientos tan comúnmente aceptados en tratados

de sectas y religiones.

En resumen, este diccionario está escrito como un servi-

cio a la iglesia universal, así como a todos aquellos ajenos

a los parámetros de la fe cristiana que estén interesados

en cómo se acercan los cristianos a sus religiones respec-

tivas. Y aunque reconocemos que un intento de ser enci-

clopédico con respecto a las religiones sólo puede tener

éxito si se trata de un proyecto permanente, esperamos

que el Diccionario de Creencias, Religiones Sectas y Ocul-

tismo sea la primera de futuras ediciones y/o volúmenes

en la empresa de contar la historia de las religiones desde

la perspectiva de quien es «el Alfa y la Omega… el que es

y que era y que ha de venir, el Todopoderoso» (Ap. 1:8).
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AA (ocultismo). Siglas de Argentium Astrum (li-

teralmente, estrella de plata), una orden satáni-

ca fundada por ALEISTER CROWLEY en 1904.

AAO (secta comunal). Significa «Organización

Analítica de Acción»; comuna fundada en 1974

por el austriaco Otto Mühl, quien junto a a su es-

posa Claudia y un consejo, llamado «de los

Doce», forman la directiva de dicha SECTA. Des-

de 1986, su sede está en la isla canaria de la

Gomera, donde sus ADEPTOS, que llevan la ca-

beza rapada, trabajan como agentes de propie-

dad, de seguros, o bien en talleres culturales y

ecologistas para niños y jóvenes, con fines pro-

selitistas. También se encuentran grupos en Fran-

cia, Inglaterra, Suiza, Austria, Holanda, Escandi-

navia y en EE.UU. La AAO se caracteriza por la

vida comunal de sus adeptos, en la cual éstos

hacen entrega de sus posesiones para un fondo

común. Además, mantienen relaciones sexuales

coordinadas por la propia cúpula directiva, llegan-

do a practicar, incluso, la pederastia.

AATS (satanismo). Esta SECTA satánica italia-

na se caracteriza por las acciones violentas que

emplean sus ADEPTOS contra cualquier institu-

ción estatal o religiosa.

ABADÍA DE THELEMA (ocultismo). Movi-

miento satánico inspirado en las doctrinas del

ALEISTER CROWLEY. Este movimient  practica

rituales de MAGIA NEGRA y de erotismo mágico

(véase SATANISMO).

ABAKUA Historia. También llamada naniguis-

mo, Abakua es el producto más representativo

del sincretismo religioso, ya que mezcla elemen-

tos procedentes de África Occidental, de Cuba y

del cristianismo. La trata de esclavos de los si-

glos XVII y XVIII comportó el tránsito de nativos de

África a las Indias Occidentales, trayendo consi-

go sus culturas y religiones. A pesar de los ambi-

ciosos esfuerzos proselitistas por parte de los

misioneros católicos, tanto portugueses como es-

pañoles, estos indígenas nativos de África Occi-

dental y los de las regiones de las Indias Occi-

dentales y Sudamérica continuamente han recha-

zado permitir al CRISTIANISMO un lugar exclu-

sivo en su considerable panteón de deidades.

Cualquier intento por parte de la iglesia cristiana

de extirpar los rituales cúlticos de dichos pueblos

ha encontrado una persistente resistencia. En

Brasil, CANDOMBLÉ ha logrado mantener casi

toda su herencia africana. En Cuba, el CULTO

ABAKUA

Abakua se considera el más africano de todos

los cultos.

El Abakua empezó como una sociedad secre-

ta en 1834 en la población de La Regla (Cuba).

El grupo tomó el nombre de su líder: Abakua. La

estrategia de Abakua era formar una serie de so-

ciedades independientes para dificultar la reve-

lación o exposición de los secretos del culto. En

el principio se cerró el acceso a los mulatos y a

los blancos para mantener la estricta influencia

africana. Hoy, el culto Abakua consta de dos gran-

des grupos: el grupo EFO, que todavía excluye a

los blancos de su membresía; y el grupo EFI, que

ha aflojado un poco sus riendas y permite miem-

bros que no sean negros.

Creencias y prácticas. Los sacerdotes del

culto Abakua, llamados OKOBIO, siempre son va-

rones, con la excepción de una sacerdotisa de-

signada la CASICAN. La adoración se centra al-

rededor del templo, denominado FAMBA, cuyos

altares están adornados con velas, plantas, cuen-

cos y otros instrumentos. La influencia cristiana

se evidencia por la presencia de crucifijos e imá-

genes del niño Jesús y de la Virgen.

La música tiene gran importancia en las cere-

monias Abakua. Los tambores, llamados de va-

rias maneras (véase ERIKUNDE, EKÓN, MARA-

CAS, IFÓN), tocan ritmos estrictamente africanos.

La danza, la música y los sacrificios se centran

alrededor del propósito de conjurar a un espíritu

sobrenatural conocido como el DIABLITO. El nom-

bre usado por los miembros del culto para este

espíritu es IREME. La acción vibratoria de las

maracas juega un papel decisivo en la aparición

de Ireme. En su mano izquierda sostiene un IFÓN;

en su derecha un ITÓN. La presencia de Ireme

se anuncia por el sonido de las campanas metáli-

cas, conocido como ENKANIKA. El mismo Ireme

se adorna con una máscara decorativa y su pre-

sencia aleja los malos espíritus. Todo el concepto

de «diablito» es de África Occidental y no hay sin-

cretismo con prácticas de los indios de Cuba.

Casi todo el ritual Abakua arranca de los ritos

religiosos de los YORUBA. De hecho, las prácti-

cas de ADIVINACIÓN son paralelas. Los inicia-

dos se someten a ceremonias en las cuales son

bautizados con tierra contenida en un cuenco he-

cho de una calavera. El método alternativo de

iniciación, utilizado por el grupo Efi, consiste en

derramar agua sobre el iniciado y cubrirlo o ro-

ciarlo con ALBAHACA. El nuevo miembro se con-

vierte en un siervo de un ORISHA específico y a

partir de tal momento, se le conoce como un

OMO-ORISHA. A menudo, el nuevo miembro lle-
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ga al grupo con un nombre cristiano pero al ini-

ciarse, se le asigna un nombre africano que ha

de permanecer secreto para siempre.

Es muy evidente por qué los misioneros cris-

tianos se han encontrado con tanta frustración

en sus intentos de evangelizar a estas personas.

El sincretismo ha tenido una larga historia desde

Israel en el Antiguo Testamento. Los jueces, pro-

fetas y reyes justos de Israel y Judá frecuente-

mente fueron amonestados por Jehová para erra-

dicar todos los ídolos y falsos dioses (Éx. 20:1-

6). Esta instrucción llegó hasta el Nuevo Testa-

mento, ya que la iglesia primitiva enseñó que el

centro de la fe es la persona y obra del Señor

Jesucristo, tal como se describe en los credos

ecuménicos (véase Apéndice I). El cristianismo

realmente no puede llamarse cristianismo si lle-

ga a envolverse y redefinirse en el contexto de

las religiones alternativas. Quizás parte del fallo

radica en la iglesia misma: más de una vez se ha

suscitado la crítica a causa de aquellos misione-

ros que gastan demasiado tiempo en la occiden-

talización o europeización de los pueblos indíge-

nas que pretenden alcanzar y emplean un tiem-

po insuficiente en su evangelización.

1

Conclusión. Continuando con la tradición de

su fundador Abakua, el culto se compone de nu-

merosos grupos y es imposible determinar el nú-

mero exacto. No obstante, lo cierto es que conti-

núa floreciendo junto con numerosos otros cul-

tos en este lugar del mundo tan singular. Muchos

de los grupos sudamericanos y caribeños están

haciendo incursiones en los Estados Unidos, es-

pecialmente a través de migraciones a las gran-

des áreas metropolitanas del país, sobre todo

Miami y la ciudad de Nueva York.

2

Notas

1. véase CULTOS SUDAMERICANOS, CENTROAME-

RICANOS Y CARIBEÑOS para una consideración adicional

del cristianismo como fenómeno religioso en su encuentro

con los cultos de África Occidental.

2. véase SANTERÍA y VUDÚ para observaciones más

específicas sobre los vínculos cada vez mayores entre los

cultos sudamericanos y caribeños.

ABDUL KHAALIS, HAMAAS (s. f.). Fun-

dador del Centro Hanafi Madh-hab en 1968.

ABHAYAGIRI VASINAH (budismo). Con-

siderado por los budistas como un grupo heréti-

co, esta escuela budista, con sede en el monte

Abhayagiri de Sri Lanka, se caracteriza por su

interés hacia el BUDISMO MAHAYANA Y THE-

RAVADA.

ABISINIA, IGLESIA DE (cristianismo). Esta

iglesia de raíces antiguas (alrededor del siglo IV

d. C.) se ha convertido en la iglesia nacional de

Abisinia, donde ha conseguido la independencia

eclesiástica. Así, su obispo primado, o abuna, que

tradicionalmente mantuvo relaciones con la IGLE-

SIA COPTA de Egipto, no necesita actualmente

ser nombrado por el papa copto de Alejandría.

La Iglesia de Abisinia se caracteriza por conser-

var ciertos ritos judíos, como son la circuncisión

de los niños y la observancia del sábado (véase

JUDAÍSMO).

ABRACADABRA (misticismo; ocultismo).

Un conjuro medieval utilizado para curar enfer-

medades o protegerse de problemas inminentes.

Se creía que la palabra era especialmente efec-

tiva cuando se inscribía en un AMULETO.

ABRAHADABRA (ocultismo). Un término si-

milar a la palabra ABRACADABRA del OCULTIS-

MO. ALEISTER CROWLEY lo empleó como de-

signación mágica del Acón de Horus.

Un nganga (con cabeza de cabra, mofeta muerta y

machete), utilizado en el rito abakua. Cortesía de

Jim Dibble.

ABDUL KHAALIS, HAMAAS
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ABU BEKR (573-634). Primero de los cuatro

CALIFAS islámicos en suceder a MAHOMA. Bakr

era el amigo y aliado más íntimo del profeta.

ACADEMIA PITAGÓRICA (ocultismo;

neopaganismo). Esta SECTA italiana, fundada

por Giuliano Kremmerz, es una continuación de

las llamadas Academias Miriámicas o Fraterni-

dad-Terapéutica Mágica de Miriam de 1898, las

cuales se inspiraban en las fraternidades sacer-

dotales que existían en el Antiguo Egipto en tor-

no a la diosa Isis; pero siendo adaptadas a la

imagen de la virgen María, a la que consideran

su protectora (véase MARIOLATRÍA). Así, la AP

centra su atención en la medicina HERMÉTICA

y en la terapia mágica, capaz de curar todo tipo

de dolencias (véase NUMEROLOGÍA y MAGIA).

ACHARYA (Hare Krishna; hinduismo). Maes-

tro o líder espiritual que enseña por medio del

ejemplo. La palabra también significa «el acto de

purificarse a sí mismo».

ACHOGUN (ocultismo; cultos de Sudaméri-

ca; candomblé; macumba). Un sacerdote CÚL-

TICO afrobrasileño.

ACÓLITO (ocultismo; satanismo). Iniciado.

ACÓN (vudú; ocultismo). Tambor ceremonial

sagrado que se usa en el VUDÚ.

ACRONIMIA Práctica de formar una palabra

de las primeras letras de una frase o grupo de

palabras. Los acrónimos se utilizan con bastante

frecuencia en los escritos religiosos o la desig-

nación de grupos. Por ejemplo, ISKCON está for-

mado por las palabras inglesas «International So-

ciety of Krishna Conciousness» (Sociedad Inter-

nacional para la Conciencia de Krishna).

ACTUALISMO (misticismo). SECTA con sede

en Valley Center (California), la cual se caracteri-

za por creer en un dios «padre-madre». Sus ADEP-

TOS consideran que ellos mismos son también

seres divinos e intentan unirse a «dios» mediante

el cuidado de la salud y el ejercicio de la concien-

cia cósmica (véase TRATAMIENTO DE LA MEN-

TE ESPIRITUAL y CIENCIAS DE LA MENTE).

ACUARIO (astrología). «Portador de agua» en

latín. El undécimo SIGNO del ZODÍACO, que

abarca del 21 de enero al 18 de febrero. La ima-

gen popular muestra una corriente de agua pro-

cedente de una jarra. Esta tradición probablemen-

te procedía de la asociación de Acuario con tiem-

pos de inundaciones en la Edad Media. El carác-

ter de una persona nacida bajo el signo de Acua-

rio se describe como tímido, quieto, introspecti-

vo, cauto y persistente.

ACUARIO, ERA o EDAD DE (ocultismo;

Movimiento Nueva Era; astrología). Según las

creencias astrológicas, la tierra debe pasar por

cada uno de los signos del ZODÍACO a lo largo

de su historia. Cada época dura aproximadamen-

te 2.000 años. La edad de ACUARIO tenía que

haber comenzado en el siglo XIX aunque algunos

de la Nueva Era ven el siglo XX como el «amane-

cer de la edad de Acuario», proclamando el ini-

cio de una nueva y cósmica visión del mundo. La

edad anterior fue la edad de Piscis, la cual repre-

senta la era cristiana (Jesús como el «pescador»

de hombres). El Movimiento de la Nueva Era

adopta una espiritualidad que intenta casar con

la ciencia moderna y la tecnología. Tal espiritua-

lidad deja atrás el esquema conceptual de la he-

rencia judeocristiana de los últimos 2.000 años

de historia y en su lugar, llega la edad de Acuario

(véase ALGENIA).

ACUÁTICOS (cultos afroamericanos). Es ésta

una pequeña SECTA cubana, que se caracteriza

por su veneración al agua, a la que atribuyen

poderes curativos y espirituales (véase CULTOS

SUDAMERICANOS, CENTRO AMERICANOS Y

CARIBEÑOS).

ACUPUNTURA (ocultismo). Práctica médica

que se originó en China en el siglo II antes de Cris-

to. La acupuntura es la técnica de insertar agujas

en áreas clave a lo largo de los 12 MERIDIANOS

del cuerpo humano. A pesar de ser una práctica

médica tanto entonces como ahora, la acupuntu-

ra tenía connotaciones religiosas, ya que los me-

ridianos estaban divididos en dos grupos de seis

líneas; un grupo era YIN y el otro YANG. A lo lar-

go de los meridianos fluye la fuerza de la vida, QI.

ADEPTO (teosofía; satanismo). Persona que

se ha sometido al proceso de iniciación y está bien

introducido en el camino para recibir un CUER-

PO ASTRAL. Los adeptos son miembros de lo

que se conoce en la TEOSOFÍA como la GRAN

LOGIA BLANCA. Hay cuatro grados de adeptos

descritos en la Orden Hermética de la Aurora Do-

rada, una sociedad fundada en Inglaterra en 1888

que propagó muchas de las creencias revividas

ADEPTO
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en la TEOSOFÍA. Los cuatro grados o rangos de

un adepto son: Zelator Adeptus Minor, Theoricus

Adeptus Minor, Adeptus Major y Adeptus Exemp-

tus, el grado más alto. En el SATANISMO, un

adepto es simplemente un iniciado.

ADET (ISLAM) Costumbres individuales MU-

SULMANAS que tienen prioridad sobre las cos-

tumbres comunes (véase SUNNA) cuando és-

tas no se pronuncian. En orden de importancia,

el CORÁN es la autoridad principal, las sunni o

tradiciones sagradas van en segundo lugar y el

adet rige en caso de no pronunciarse los dos

anteriores.

ADIVINACIÓN (ocultismo) Práctica supersti-

ciosa común en muchas sociedades, de buscar

y discernir las cosas ocultas, por medio de agüe-

ros o sortilegios.

ADIVINO (ocultismo) Persona que practica la

ADIVINACIÓN en alguna de sus diversas formas

(véase HECHIZO y CONJURO).

ADJIKONE (ocultismo; cultos de Sudamérica;

macumba; candomblé). Pequeña piedra utilizada

en las ceremonias CÚLTICAS de Sudamérica.

ADJURACIÓN (ocultismo). La orden que un

EXORCISTA dirige hacia un espíritu maligno.

ADORADORES DE LUCIFER (satanis-

mo). Esta SECTA satánica, con sede en Vene-

zuela, es verdaderamente peligrosa, porque in-

troduce a los niños en el mundo de las drogas y

el erotismo; incluso, los usan como víctimas ri-

tuales (véase SACRIFICIO).

ADORADORES DE SETH (satanismo).

Grupo satánico implantado en el pueblo valen-

ciano de Loringuilla (España), el cual hace uso

de alucinógenos, a fin de que sus ADEPTOS rea-

licen viajes astrales (véase PROYECCIÓN AS-

TRAL). Además, este grupo practica MISAS NE-

GRAS, acompañadas de orgías sexuales.

ADVANCED ABILITY CENTER (ciencio-

logía). Fundado en Santa Bárbara (California),

por un ex directivo de la IGLESIA DE LA CIEN-

CIOLOGÍA, llamado David Mayo; este grupo se

ha extendido por EE.UU. y Europa y es uno de

los más numerosos de los que se han desgajado

de la Cienciología.

ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA,

IGLESIA CRISTIANA (cristianismo). Histo-

ria. Denominación cristiana que se inició en 1863,

en EE.UU., iniciada por un grupo de ex milleritas

(véase MILLERITA, MOVIMIENTO) que, tras des-

cubrir que la fecha propuesta por William Miller

–después de un exhaustivo estudio de las profe-

cías bíblicas de Daniel y APOCALIPSIS–, no ha-

bía supuesto el anunciado advenimiento de Je-

ADET (ISLAM)

Este adivino trabaja en una feria renacentista

celebrada en Bristol (Wisconsin). Cortesía de Jack

M. Roper/CARIS.

Elena G. White.
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sucristo (véase GRAN DECEPCIÓN, LA), Llega-

ron a la conclusión de que lo ocurrido fue que el

Señor había pasado del Lugar Santo, donde ha-

bía comenzado su ministerio intercesorio tras su

ascensión al Cielo, al LUGAR SANTÍSIMO, a fin

de purificar el Santuario Celestial, tal y como el

SUMO SACERDOTE hebreo hacía el día de la

expiación (véase JUDAÍSMO). La visión que tuvo

Hiram Edson, en un campo de maíz, la mañana

siguiente a la gran decepción experimentada por

el grupo tras comprobar que Jesús no había re-

gresado en la fecha predicha, sirvió como base

para fundamentar esta creencia:

«(Hiram Edson) vio de manera clara y

definida que nuestro Gran Sumo Sacerdo-

te (Jesús) en lugar de abandonar el Lugar

Santo del Santuario celeste para venir a

esta Tierra en el décimo día del séptimo

mes, al fin de los 2.300 días, lo que hizo

fue entrar por primera vez, en ese día en el

segundo apartamento de ese Santuario;

donde tenía una obra que realizar antes de

venir a esta Tierra».

1

A. W. Spalding la define como una idea revo-

lucionaria, «comparable... al cambio en el con-

cepto de la naturaleza de la misión del Mesías,

el cual experimentaron los discípulos de Cristo

después de la decepción que les acarreó la cru-

cifixión».

2

Y Elena de White describe el error de fecha de

los milleritas con estas palabras:

«Jesús no vino a la Tierra como lo espe-

raba el grupo de fieles expectantes y gozo-

sos, para limpiar el Santuario, purificando

la Tierra mediante el fuego. Me di cuenta

que estaban en lo correcto en su cómputo

de los períodos proféticos. El tiempo profé-

tico se cerró en 1844. Su error no fue de

fechas, sino que consistió más bien en no

entender correctamente qué y cual era el

Santuario y cuál la naturaleza de su purifi-

cación. Jesús entró al Lugar Santísimo para

limpiar el Santuario al fin de los días. Miré

de nuevo –dice– al grupo expectantes y de-

cepcionados. Parecían tristes. Examinaron

cuidadosamente las evidencias de su fe y

revisaron cuidadosamente el cómputo de

los períodos proféticos, y no pudieron des-

cubrir ningún error. ¿Cual era el problema?

El tiempo se había cumplido, pero, ¿dónde

estaba su Salvador?».

3

Sin embargo, el movimiento no se consolidó

como tal hasta que tres grupos adventistas se

fusionaron en 1865 y formaron la Iglesia Cristia-

na Adventista del Séptimo Día; éstos grupos es-

taban liderados respectivamente por los siguien-

tes pastores: Joseph Bates, en New Hampshire

(Washington), Hiram Edson, en New York, y Jai-

me White, en Portland, cuya esposa, Elena Gould

Harmon (1872-1915), es, sin duda, la figura cla-

ve en la historia de la iglesia adventista. Esta mu-

jer, de origen METODISTA y de constitución deli-

cada, pero de marcado talento y profunda espiri-

tualidad, tuvo más de dos mil visiones que co-

menzaron cuando contaba sólo con 17 años (véa-

se REVELACIÓN). Desde entonces, Elena se de-

dicó a explicar sus visiones, predicando en las

iglesias, a los pastores y teólogos, y escribiendo

lo que ella calificó una luz menor para el estudio

de la BIBLIA, la cual –afirmaba– es la luz mayor

sobre la que toda nueva profecía debe ser exa-

minada, constatada y juzgada.

Los escritos de Elena G. de White compren-

den 80 libros, 200 tratados y folletos y 4. 600 ar-

tículos publicados en diversos periódicos; ade-

más de diarios personales, sermones y consejos

especiales dirigidos a personas concretas de su

entorno, lo cual suponen otras 60.000 páginas

en manuscrito.

Creencias y prácticas. La doctrina de la igle-

sia adventista se asienta en la Biblia como única

regla de fe, aceptando tanto el Antiguo como el

Nuevo Testamento. Así, cree en un Dios Crea-

dor, en la TRINIDAD y en el Plan de Redención

por medio de Jesucristo (véase JUSTIFICA-

CIÓN), que incluye su ENCARNACIÓN, su muer-

te y resurrección, su intercesión por los pecados

de los hombres, la SANTIFICACIÓN por medio

de su Gracia, y su Segunda Venida, a fin de re-

sucitar a los muertos que descansan en Él. Otra

de sus doctrinas adventistas que difiere de la tra-

dición evangélica es la llamada del “sueño de las

almas”, es decir, la incosciencia del alma a lo lar-

go del período comprendido entre la muerte del

cuerpo y su resurrección. Se caracteriza además

por la observancia que hace del Sábado, como

día de reposo bíblico, y por la práctica de una

reforma pro salud que consiste en seguir los prin-

cipios alimentarios descritos en el Antiguo Testa-

mento, ya que considera que el cuerpo es tem-

plo del Espíritu Santo (1 Co. 6:19 y 20); así como

por la obligatoriedad de la preservación de diez-

mos y ofrendas. Defiende también la misión de

predicar estas verdades; especialmente, las re-

feridas al segundo advenimiento del Señor, como

culminación del Plan de Redención y de Salva-

ción de Dios para con los hombres; lo que, en

definitiva, todo cristiano espera.

ADVENTISTA DEL SÉPTIMO DÍA, IGLESIA CRISTIANA
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La Iglesia Cristiana Adventista del Séptimo Día

se estructura en una férrea organización a nivel

mundial, que comprende una Asociación Gene-

ral en Washington y doce Divisiones fragmenta-

das en Uniones, las cuales, a su vez, se dividen

en Asociaciones o Misiones; éstas se componen

de comunidades locales, dirigidas por pastores

ordenados y con estudios teológicos, que van ro-

tando por distintas iglesias locales cada cuatro

años. Cada iglesia local establece distintos car-

gos o funciones, mediante una junta representa-

tiva de sus feligreses elegida democráticamen-

te.  Algunos de los cargos que se establecen para

la iglesia local son los de: Ancianos de Iglesia,

Diáconos y Diaconisas, Director de Escuela Sa-

bática, Maestros de Escuela Sabática y de Cuna,

Departamento de Dorcas, Ministerio Personal, Di-

rector de Jóvenes y Pioneros, Secretario de Igle-

sia y Tesorero.

El número de miembros de la Iglesia Adventis-

ta en el mundo asciende actualmente a diez mi-

llones. Muy dados a la obra social y a la divulga-

ción de su fe, los adventistas han implantado  hos-

pitales, orfanatos, asilos, colegios, institutos, edi-

toriales y seminarios. Además, la Iglesia Cristia-

na Adventista del Séptimo Día es la promotora

de ADRA, «Agencia Adventista para el Desarro-

llo y Recursos Existenciales», que actualmente

trabaja en proyectos de ayuda para países sub-

desarrollados.

Conclusión. Pese a su férrea estructura or-

ganizativa, la Iglesia Adventista ha sufrido a lo

largo de su historia numerosas escisiones… Tal

es el caso, por ejemplo, de los Adventistas Re-

formistas, los Adventistas Cristianos y otros gru-

pos de carácter más o menos liberal, conserva-

dor o, incluso, legalista. Algunas de estas esci-

siones han degenerado en SECTA: los DAVINIA-

NOS, o la ASOCIACIÓN EVANGÉLICA DE LA

MISIÓN ISRAELITA.

Notas

1. Citado en F. D. Nichol, The Midnight Cry (Hagerstown,

Md.: Review and Herald, 1944), pp. 479.

2. Origin and History of Seventh-day Adventists (Hagers-

town, Md.: Review and Herald, 1961), t. 1, pp. 102.

3. Spiritual Gifts, t. 1, pp. 148-149.

Estas citas, a su vez, han sido extraídas del libro Todavía

creemos en su venida, de Roberto S. Folkenberg, Publica-

ciones Interamericanas 1994, pp. 24-25.

AEON (vudú; ocultismo). Calabaza o cascabel

ceremonial empleado por los sacerdotes en las

ceremonias de VUDÚ. También un prolongado

período de tiempo, usado en muchos grupos de

CULTOS Y OCULTISMO.

AFRODITA, HIJO DE (ocultismo). SECTA

ocultista con seguidores en Francia y en Nortea-

mérica, obsesionada con la práctica de ritos

sexuales, en los cuales incluso se busca la muerte

mediante el sexo compulsivo.

AFRODITA, IGLESIA DE (neopaganismo).

Esta SECTA neoyorquina, fundada por el ruso

Gleb Botkin, en 1938, pretende restaurar el anti-

guo paganismo y la práctica de la BRUJERÍA.

Una de las curiosidades de esta secta es que

sus ADEPTOS adoran una estatua de la diosa

griega Afrodita.

AGAPEMONITAS (secta religiosa). También

Comunidad del Amor; iglesia fundada en Inglate-

rra por el PROTESTANTE Henry James Prince,

en 1859, de la cual se derivan otros grupos, como

los Hijos de la resurrección, o el Arca de la Nue-

va Alianza. No obstante, esta iglesia difiere enor-

memente de la doctrina EVANGÉLICA, aseme-

jándose más a lo que sería una mentalidad sec-

taria (véase SECTA).

AGARTTHA (ocultismo). Movimiento ocultis-

ta inspirado en el libro del francés Saint-Yves de

Alveydre, titulado Misión de la India en Europa;

en este libro aparece el concepto de sinarquía o

gobierno universal, adoptado también por NUE-

VA ERA.

AGONSHU (budismo). Esta SECTA budista,

que cuenta con unos 210.000 ADEPTOS, fue fun-

dada en 1965 por Kiriyama Seiyu, líder indiscu-

tible de la misma. Agonshu es una mezcla de

BUDISMO THERAVADA, con ESOTERISMO

Shingon y culto a las montañas, en las cuales,

al este de Tokyo, se realiza cada año un rito pu-

rificativo para vivos y muertos, a fin de alcanzar

la budeidad.

ÁGORA (gnosticismo). Pequeña SECTA sin-

crética, inspirada en el gnosticismo histórico, pero

con creencias orientales y ciertos elementos

ESOTÉRICOS.

AGÜERO (ocultismo). Signo relacionado con

la anticipación o espera de un acontecimiento fu-

turo. Los agüeros se detectan a través de la ADI-

VINACIÓN y pueden ser tenidos como buenos o

malos.

AGUSTINOS, ORDEN DE LOS (cristia-

nismo). También designada los ermitaños o frai-

AEON
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les agustinos, esta orden religiosa fue fundada

en 1256, recibiendo la plena aprobación del papa

Alejandro IV. La orden se componía al principio

de ermitaños que procedían de varias congrega-

ciones de Italia, aunque pronto se extendió a ciu-

dades y poblaciones de toda Europa Occidental.

Su «regla» se tomó de la regla de San Agustín,

del tiempo de éste, que recoge su estilo de vida y

dicta, la vida comunitaria de pobreza comparti-

da, celibato y obediencia. Probablemente no era

el autor de la regla, pero muy probablemente la

elaboró uno de sus seguidores mientras Agustín

todavía vivía. La regla de S. Agustín se incorporó

en los cánones agustinianos posteriores del si-

glo XI. MARTÍN LUTERO fue uno de los miem-

bros de las órdenes agustinas reformadas de Ale-

mania. Tras Lutero y la REFORMA, no obstante,

la Orden Agustina se debilitó grandemente. Hoy

día los agustinos viven principalmente en Euro-

pa Occidental y en Sudamérica y se dedican a la

educación y al ministerio pastoral.

AHAD (Islam). Nombre musulmán para ALÁ

que significa «unidad», y que enfatiza aún más

el estricto MONOTEÍSMO que caracteriza la fe

MUSULMANA.

AHMADDIYA (sincretismo religioso). Este mo-

vimiento, desgajado del ISLAMISMO en 1889, fue

fundado por Mizra Ghulam Ahmad, el cual se cre-

yó PROFETA semejante a Juan el Bautista, ME-

SÍAS enviado por MAHOMA, MAESTRO HIN-

DUÍSTA, BUDISTA universal y AVATAR de KRIS-

HNA. Así pues, Mizra Ghulam Ahmad fusionó las

principales religiones en su persona, ya que, se-

gún él, Mahoma ya tuvo la gran capacidad de

aceptar aspectos importantes del CRISTIANIS-

MO y de otras religiones singulares.

AIWAZ (ocultismo, satanismo). También escri-

to «Aiwass». Nombre del espíritu que dio a ALEIS-

TER CROWLEY las palabras para su Book of the

Law (Libro de la Ley) (1906). El libro fue dictado

por Aiwaz a través de la esposa de Crowley mien-

tras éste estaba en El Cairo, en 1904.

AKKADEMIA PANSOPHICA ALPHA

DRACONIS (esoterismo). Esta SECTA eso-

térica, fundada en 1989 por Roberto Negrini, ex

directivo de la OTO, es una derivación de la mis-

ma. Con rasgos thelémicos y luciferinos, esta

secta, que publica periódicamente la revista Dai-

mon, es también una defensora de toda acción

que constituya una violación a la ética moral.

AKIYA, EINASUKE (s. f.). Se erigió en líder

de la organización SOKA-GAKKAI en 1981.

AKOVEO (ocultismo; cultos de Sudamérica;

macumba; candomblé). Instrumento rítmico cons-

truido con dos nueces que se unen. El akoveo se

usa en ceremonias de danza CÚLTICA.

ALÁ (Islam). El nombre divino para Dios en el

ISLAM.

ALAMO, FUNDACIÓN CRISTIANA

(ACF) Historia. La Fundación Cristiana Alamo

fue uno de los muchos grupos populares que pro-

liferaron durante el apogeo de la revolución con-

tracultural de la llamada «gente de Jesús» de los

años sesenta y setenta. Fue establecida en 1969

por SUSAN ALAMO (m. 1982) en la zona de Los

Ángeles. La Fundación empezó como una re-

unión de estilo pentecostal (véase ASAMBLEAS

DE DIOS, PENTECOSTALISMO UNICISTA y CA-

RISMÁTICO), de hippies y marginados evange-

lizados en las calles por la extravagante Susan y

su marido Tony (véase ALAMO, TONY). El ver-

dadero nombre de Susan Alamo era EDITH OPAL

HORN y el anterior nombre de Tony era BER-

NARD LAZAR HOFFMAN. Según un reportaje

de la revista People Weekly del 13 de Junio de

1983, Susan era la chispa de la Fundación, la

«sierva de Dios» elegida divinamente, quien ha-

ría un milagro al curarse a sí misma y así llamar

la atención sobre la Fundación y a continuación

junto con Tony, dirigir una gloriosa cruzada mun-

dial... La muerte de Susan sacudió la fe de sus

seguidores. Por este motivo –dice un miembro–

Tony predica la resurrección: «Mientras Tony po-

sea el cuerpo de Susan, tendrá su poder».

El método de evangelización del matrimonio

Alamo, en los sesenta y setenta, consistía en in-

vitar a hippies que vagaban por las calles a en-

trar por comida y música gratuitas, tras lo cual

Tony salía y predicaba. Se ofrecía una invitación

a aceptar a Cristo como salvador personal y mu-

chos así lo hacían. A los convertidos se les asig-

naba un hermano «mayor» en Cristo que los

mantenía en constante observación. Una vez ab-

sorbidos por la Fundación trabajaban en uno de

los negocios establecidos por el grupo.

1

 En 1977,

el Departamento de Trabajo de Estados Unidos

demandó a la Fundación Cristiana Alamo por vio-

lación de la normativa laboral en 32 diferentes

empresas regentadas por la organización. El dia-

rio Los Angeles Times del 24 de abril de 1985

informó:

ALAMO, FUNDACIÓN CRISTIANA
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La Fundación obtiene la mayoría de sus

ingresos de las estaciones de servicio, tien-

das de ropa, colmados, granjas de cerdos

y otras iniciativas comerciales dirigidas por

trabajadores llamados «asociados». Los

trabajadores no reciben salarios sino comi-

da, alojamiento, ropa, cobijo, transporte y

atención médica.

La respuesta de Tony a la demanda fue:

«El Departamento de Trabajo de los Esta-

dos Unidos es un veneno que hace falta

arrancar como un diente picado y tirarlo a

la basura».

La sede de la FCA se trasladó a Alma (Arkan-

sas) en 1975 y se compraron grandes extensio-

nes de terreno para manejar los diversos intere-

ses comerciales de los Alamo. Los servicios so-

ciales de Arkansas encontraron necesario inves-

tigar la guardería de la Fundación, en la cual afir-

maba tener setenta niños inscritos. De hecho, en-

contraron deplorable la condición de las instala-

ciones y en el momento de la inspección no ha-

bía ningún niño inscrito.

Las deserciones de la FCA son comunes. Mu-

chos de los ex miembros describen supervisión

constante, alimentación inadecuada, lavado de

cerebro, duro trabajo y privación de sueño. La

propia hija del matrimonio Alamo, Chris Mick, tes-

tificó contra su madre ante un subcomité del Se-

nado tras dejar la Fundación.

Enseñanzas. La FCA afirma que la BIBLIA es

la Palabra de Dios y la autoridad de la iglesia en

materia de fe. Sin embargo, tal hecho no impide

que Tony Alamo sostenga haber recibido revela-

ciones personales de Dios, que él transmitió al

grupo.

Otras doctrinas de la FCA comparadas o con-

trastadas con el CRISTIANISMO tradicional se

definen así:

 Dios- La Fundación mantiene su creencia en la

teología TRINITARIA del cristianismo tradicional.

Jesucristo- Jesús es el Hijo de Dios y el Re-

dentor de la humanidad. Jesús resucitó físicamen-

te de los muertos y es capaz, por lo tanto, de dar

perdón a aquellos que se dirigen a Él en fe.

Esta CRISTOLOGÍA, expresada simplemente

así, está también en conformidad con la ORTO-

DOXIA histórica cristiana. No obstante, ya que la

Fundación toma su teología del pentecostalismo

y es pentecostal en sí misma, su cristología está

menos desarrollada que la de Calcedonia del si-

glo IV.

Salvación- La siguiente oración y las instruc-

ciones posteriores, publicadas en «The Pope’s

Secrets» (Los Secretos del Papa), muestran las

creencias básicas de la Fundación sobre cómo

se puede recibir la salvación.

Mi Señor y mi Dios, ten misericordia de

mí, pecador. Creo que Jesucristo es el Hijo

del Dios viviente. Creo que Él murió en la

cruz y derramó Su sangre para el perdón

de todos mis pecados. Creo que Dios le-

vantó a Jesús de los muertos por el poder

del Santo Espíritu. Abro la puerta de mi co-

razón y te invito a entrar, Señor Jesús. Lava

todos mis pecados en la preciosa sangre

que derramaste por mí. Tú no me rechaza-

rás, Señor Jesús; tú salvarás mi alma. Lo

sé porque tu Palabra, la Biblia, lo dice así.

Tu Palabra dice que no rechazarás a na-

die, y eso me incluye a mí. Por lo tanto, sé

que me has oído y sé que me has respon-

dido y sé que soy salvo y te doy gracias,

Señor Jesús, por salvar mi alma... .

[A los lectores] Ahora que eres salvo, le-

vanta tus manos hacia el cielo y alaba al

Señor.

Una vez que has elevado esta oración y

sabes que eres salvo, lee solamente la ver-

sión de la Biblia King James. Y llama o es-

críbenos pronto para recibir instrucciones

sobre cómo recibir el poder de Dios median-

te el bautismo del Espíritu Santo, y para

recibir instrucciones de cómo agradar al

Señor plenamente.

2

En tanto que la Fundación predique la perso-

na de Cristo Jesús, es decir, que es Cristo como

Hijo de Dios quien otorga perdón de pecados y

que su perdón se da al arrepentido, concuerda

con la idea de salvación en la iglesia cristiana de

los primeros cuatro siglos. No obstante, con res-

pecto a la SOTERIOLOGÍA, hay dos diferencias

notables entre la Fundación y la ortodoxia tradi-

cional cristiana y su ortopraxia. En primer lugar,

en el pentecostalismo en general y en la Funda-

ción en particular, el bautismo se trata de forma

totalmente diferente al de la iglesia primitiva. Esta

última consideraba el lavamiento ceremonial

como parte integral del proceso de conversión.

Del mismo modo que la circuncisión era el sím-

bolo del antiguo pacto (Gn. 17:10-11), un acto

que incorporaba al creyente en la comunidad de

fe del pacto, el bautismo se consideraba como

símbolo del nuevo pacto (Col. 2:11-12), el cual

incorporaba al creyente en el cuerpo de Cristo.

El bautismo se relacionaba mucho más con la

doctrina de la justificación en las primeras comu-

nidades que en los grupos protestantes contem-
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